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Las elecciones municipales en Brasil, el 15 de noviembre, mostraron un debilitamiento del
bolsonarismo en el plano local. Al mismo tiempo, se observa una recuperación de la derecha
y el centro tradicionales. No obstante, la izquierda logró algunos éxitos, sobre todo con
candidaturas jóvenes. También las postulantes negras y trans dejaron ver la potencialidad de
una izquierda de base más amplia.
Las elecciones municipales brasileñas de 2020 no se pueden entender como una fotografía.
Es necesario insertar la escena del domingo 15 de noviembre en una película con varias
tomas.

Hace dos años, un proyecto autoritario que predicaba la intolerancia ganó las elecciones
presidenciales y se amplificó una bancada de congresistas que representaban lo más
retrógrado del país: agronegocios, iglesias neopentecostales ultraconservadoras y
punitivismo proarmas. Así, la denominada bancada BBB (buey, Biblia y bala) se constituyó
como un importante punto de apoyo para Jair Bolsonaro y colocó a Brasil en el grupo de
países del mundo gobernados por fuerzas políticas alineadas con Donald Trump y proyectos
antidemocráticos. El año 2018 fue la coronación de un proceso que dio sus primeras señales
en 2013, cuando la derecha ocupó las calles del país contra el proyecto democrático-popular
del Partido de los Trabajadores (PT), que había estado al frente del gobierno federal durante
11 años.

En 2014, fue reelegida la presidenta Dilma Rousseff. Pero la derecha –que se había
fortalecido desde el año anterior a partir de la consolidación de un sentimiento antipetista–
no aceptó el resultado de las urnas y operó un proceso de destitución –un «golpe
parlamentario»– por el cual Rousseff finalmente fue depuesta en 2016. Una de las escenas
más recordadas es la de Jair Bolsonaro –entonces diputado– durante su voto en el Congreso
para la destitución reverenciando al coronel Carlos A. Brilhante Ustra, quien fuera el
torturador de la entonces presidenta durante el periodo de la dictadura militar (1964-1985).

Pero volvamos a 2020. Brasil está en la lista de los países con mayor número de muertes por
covid-19, solo por detrás de Estados Unidos. La posición del presidente Bolsonaro ante la
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mayor pandemia del siglo fue crucial para el aumento descontrolado de las cifras de
contagio. Negó la pandemia, difundió como panacea medicamentos no aprobados por la
Organización Mundial de la Salud (OMS), llamó a a la enfermedad «gripecita», se posicionó
contra el aislamiento social, apoyó a los manifestantes que tocaban bocina frente a los
hospitales e hizo campaña contra la vacunación obligatoria. Durante ocho meses de
pandemia, cuatro ministros diferentes pasaron por el Ministerio de Salud, mostrando total
incapacidad para manejar la crisis. El resultado: más de 160.000 vidas oficialmente perdidas,
un PIB reducido, un número récord de desempleados.

Este escenario caótico puede haber cambiado la percepción de la gente sobre «qué esperar
del Estado y de la política». Si hace dos años Bolsonaro ganó las elecciones con un discurso
antisistema, con una postura de outsider y en favor de un Estado mínimo, el 15 de noviembre
los candidatos con estas características no tuvieron el mismo éxito electoral.

La crisis del coronavirus ha impuesto al país una reflexión sobre el papel del Estado en la
vida de las personas. Brasil cuenta con el Sistema Único de Salud (SUS) que garantiza, en el
marco de la Constitución de 1988, acceso a la atención universal y gratuita. Fue el Estado el
que debió garantizar la subsistencia de las familias devastadas por la crisis económica
mediante la transferencia de recursos, con la llamada «ayuda de emergencia». Por último, en
medio de la mayor crisis sanitaria, social y económica de las últimas décadas, el Estado y la
política fueron las principales herramientas que buscaron garantizar la vida de las personas.

Esta comprensión tiene una dimensión muy concreta. No son percepciones etéreas,
producidas por los medios de comunicación. Está ahí, palpable para la mayoría de la
población: cuando lo necesitaban, fue el Estado el que garantizó la atención sanitaria, los
cuidados y los ingresos. Y esta experiencia afectó e influyó en el voto. Así, si en 2018 salió
victoriosa de las urnas una plataforma antisistema, antipolítica, antiestatal y contra la
Constitución de 1988, en 2020 se verificaron algunas tendencias que se mueven en la
dirección opuesta. Sin embargo, esto no significa que sea la oposición más progresista la que
haya llevado al debilitamiento de esta plataforma bolsonarista. Los brasileños parecen haber
optado –al menos en el plano municipal, que es el que estaba en juego– por la estabilidad y
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la continuidad de la antigua derecha ya conocida.

Sin embargo, también merecen atención algunos signos positivos relativos al aumento de la
representación de los negros, los jóvenes, las mujeres y los colectivos LGBTI, así como la
renovación en varios concejos municipales. Así, mientras que los representantes de la
política más tradicional tuvieron buen desempeño en la elección de alcaldes, los nuevos
cuadros de la izquierda se destacaron en las disputas por las concejalías con un programa de
profundización de la democracia y lucha contra las desigualdades.

Es posible resumir algunas tendencias de estas elecciones municipales: a) debilitamiento del
bolsonarismo; b) victoria del centro y la derecha tradicionales; c) constitución de frente
amplios de izquierda y signos de resistencia.

Es importante tener en cuenta que de los 5.567 municipios brasileños, 95, los que tienen más
de 200.000 electores, podrían tener una segunda vuelta (los pequeños solo tienen una
vuelta). Solo en 35 de estos municipios uno de los candidatos tenía más de la mitad de los
votos válidos y ganó en la primera ronda. En otras palabras, todavía hay que esperar el
segundo turno del 29 de noviembre para completar el mapa electoral.

Debilitamiento de Bolsonaro

Bolsonaro, que abandonó el Partido Social Liberal (PSL) en 2019 por disputas internas, no
logró viabilizar a su propio partido, Aliança Brasil. Su estrategia fue no atarse a ningún
partido para no tener que enfrentarse a posibles derrotas. Así, a pesar de una aprobación
todavía significativa (entre 30% y 40%, según la encuestadora), el presidente encontró un
terreno poco fértil para transferir apoyo a sus candidatos. Esta tendencia se confirmó y el
resultado estuvo por debajo de las expectativas.

De los 78 «Bolsonaros» registrados por el Tribunal Supremo Electoral (TSE) en todo el país
(varios candidatos optaron por ponerse ese nombre como forma de propaganda electoral), el
único ganador fue el hijo del presidente, Carlos Bolsonaro, quien retuvo su banca de concejal
en Río de Janeiro. Recibió el apoyo de su padre en la carrera, con publicaciones recurrentes
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en las redes sociales pidiendo el voto. Bolsonaro hijo terminó con 71.000 votos, la segunda
mayor votación para el concejo municipal, detrás de un candidato del Partido Socialismo y
Libertad (PSOL), un número bastante menor a los 106.000 votos obtenidos en 2016.

De todos los alcaldes que tuvieron un apoyo más enfático del presidente, solo dos pasaron a
una segunda vuelta: Wagner Sousa Gomes, conocido como el «capitán Wagner» (Partido
Republicano de Orden Social, PROS) pasó al balotaje, pero más bien escondiendo que
mostrando a Bolsonaro en su campaña; y en Río de Janeiro quedó segundo Marcelo Crivella
(Republicanos), el actual alcalde evangélico, detrás del candidato de derecha Eduardo Paes.
Celso Russomano (Republicanos), quien también contó con declaraciones de apoyo del
presidente, bajó de 29% de intención de voto a principios de septiembre a 10% y terminó en
cuarto lugar en San Pablo, la ciudad más grande del país.

El debilitamiento de Bolsonaro también es evidente en su importante base de apoyo: los
profesionales de la seguridad. Los datos del TSE tabulados a petición de la
revista Piauí indican que fueron elegidos 50 alcaldes y 807 concejales del área de seguridad.
Hubo unos 8.000 candidatos vinculados a las fuerzas de seguridad (Policía y Fuerzas
Armadas), lo que supone 10,2% de éxito, un alto porcentaje para un sector específico de la
sociedad. Sin embargo, si en 2018 este sector eligió partidos ubicados en la extrema derecha
(como el PSL al que entonces adhería Bolsonaro), en 2020 30,2% de los candidatos de la
«bala» se postularon por partidos de centroderecha, donde evaluaron que sus posibilidades
de ganar podrían ser mayores. También se vieron obligados a cambiar algunas de sus
consignas de campaña: por ejemplo, en lugar de anunciar «bandido bueno, bandido muerto»
(el lema de campaña de los bolsonaristas hace dos años), pasaron a formular otras
propuestas más relacionadas con la vida cotidiana de las ciudades.

Bolsonaro, de todos modos, no ha sido derrotado. Pero ciertamente salió debilitado de estas
elecciones, lo que obligará al presidente a buscar alternativas de apoyo si quiere llegar con
posibilidades a la carrera electoral en 2022.

La victoria de la derecha tradicional y el centrão
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El debilitamiento del bolsonarismo en el plano municipal no implicó, obviamente, una victoria
automática de la oposición de izquierda. La derecha tradicional que salió derrotada en 2018
–por ejemplo, Geraldo Alckmin, del Partido de la Social Democracia Brasileña (PSDB,
centroderecha) no llegó a 5%– puede mostrar signos de recuperación, al igual que el
denominado centrão, un grupo de partidos políticos que no tienen una orientación ideológica
clara y solo tienen como objetivo mantener una relación con el Poder Ejecutivo para que este
les garantice ventajas a cambio de apoyo a sus proyectos en el Legislativo.

En siete de las 26 capitales, la elección se decidió en la primera vuelta, con victorias de la
derecha y la centroderecha. En las otras 18 capitales, habrá balotaje. Los candidatos que
pasaron a la segunda vuelta indican un freno en la ola antipolítica y el voto a fuerzas más
tradicionales, lo que demuestra que la capilaridad y la estructura de los partidos siguen
siendo relevantes. Demócratas (DEM) es el partido que ha elegido el mayor número de
alcaldes en las capitales, con tres alcaldes elegidos, seguido por el PSDB y el Partido Social
Democrático (PSD, centro), que fue el partido que más terreno ganó en las 100 ciudades más
grandes: tenía seis alcaldes, ya ha garantizado cinco y puede llegar a 19 después de la
segunda vuelta.

Las elecciones municipales volvieron a colocar al Movimiento Democrático Brasileño (MDB) a
la cabeza del ranking de alcaldías obtenidas por partido (777 de los 5.567 municipios). El
Partido Progresista (PP) y el PSD y DEM fueron los que más aumentaron proporcionalmente
en número de municipios gobernados en el país. Todos estos partidos también tuvieron un
buen desempeño en cuanto al número de concejales elegidos, lo que demuestra que la
liberación de fondos parlamentarios del gobierno federal a los diputados a cambio del apoyo
a sus proyectos legislativos puede haber tenido un efecto electoral en el ámbito local.

El conservadurismo puede mostrar así signos de cambio de ropa: las máscaras de una
extrema derecha antipolítica se cambian a una derecha más tradicional, asociada a lo que en
Brasil se denomina la política «fisiológica».

Frentes amplios de izquierda y signos de resistencia
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Si el voto a la centroderecha y la derecha indica que el electorado dio señales de que prefiere
lo ya conocido frente al extremismo antipolítico, más a la izquierda el electorado mostró que
exige renovación y unidad. Aunque estos signos son más contundentes en los concejos
municipales, algunas capitales también han expresado este deseo de mantener los sueños
de cambio.

Los jóvenes dirigentes menores de 40 años se convirtieron en los grandes protagonistas del
campo de la izquierda. Liderando este fenómeno, el candidato a la Alcaldía de San Pablo por
PSOL, Guilherme Boulos, de 38 años, alcanzó el 20% de los votos y competirá en la segunda
vuelta con el actual alcalde del PSDB. Ya declararon el apoyo al candidato el PT y el Partido
Comunista de Brasil (PCdoB). Boulos pertenece al Movimiento de los Trabajadores Sin Techo
(MTST) y se ha transformado en una figura capaz de renovar el apoyo a la izquierda.

En el sur del país, en Porto Alegre, Manuela D’Ávila es otra joven candidata de la izquierda
que obtuvo una fuerte votación: 29% de los votos válidos. La postulante del PCdoB había
acompañado a Fernando Haddad, del PT, como candidata a vicepresidenta en 2018, y ahora
tiene como acompañante de fórmula a Miguel Rossetto, un referente del PT. En Recife, la
segunda vuelta será disputada por dos primos, ambos menores de 40 años: Marília Arraes
(PT) y João Campos (Partido Socialista Brasileño). Este último es hijo de Eduardo Campos, un
ex-gobernador de Pernambuco que murió en un accidente de avión cuando se presentaba a
la Presidencia en 2014.

No tan joven, pero con un buen resultado producto de un frente amplio bien construido,
Edmilson Rodrigues, del PSOL, quedó en primer lugar y pasó al balotaje en Belém do Pará. El
PT y el PSOL son algunas de las siglas que más han crecido en la disputa de las alcaldías de
las 100 ciudades más grandes del país. Juntos, ambos partidos, que hoy en día no tienen
alcaldes en estos municipios, pueden llegar a tener 15 representantes: 13 el PT y dos el
PSOL.

Además, en el año del debut de la norma que obliga a los partidos políticos a distribuir los
fondos públicos de campaña proporcionalmente entre los candidatos blancos y negros, los
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negros y los «pardos» tuvieron un avance en la elección de alcaldes: 32% más que en 2016.
En cuanto a las mujeres, el aumento fue de 11,7% de todos los alcaldes elegidos en 2016 a
12,1% en 2020. El desempeño, aunque está lejos de reflejar a la población brasileña
(mayoría negra, «parda» y femenina), ya es un avance y podría representar una tendencia
para las próximas elecciones.

Una encuesta realizada por el diario O Estado de S. Paulo muestra que candidatas que
presentaron agendas LGBTI, feministas, antirracistas o de pueblos indígenas fueron elegidas
en diferentes regiones de Brasil. Al menos 25 transexuales y travestis fueron elegidas
concejales en diferentes municipios, uno de cuyos ejemplos es Erika Hilton (PSOL de San
Pablo), la segunda concejala de izquierda más votada de la ciudad.

En Curitiba, Carol Dartora, del PT, fue elegida como la primera concejal negra de la ciudad.
En Belo Horizonte, la profesora Duda Salabert (Partido Democrático Laborista, PDT), que es
trans, tuvo récord de votos como candidata individual. En Belém, Bia Caminha (PT) salió de
las urnas como la concejal más joven de la historia de la ciudad. A los 21 años, se define
como una feminista negra y bisexual. Y este escenario se repite prácticamente en todas las
capitales. Según los datos de la Asociación Nacional de Travestis y Transexuales (Antra), el
aumento de la representación es el resultado de un número récord de candidaturas de este
colectivo. Un estudio de la entidad muestra que este año se registraron 294 candidaturas, 25
de ellas elegidas, lo que supone un aumento de 212% en comparación con 2016.

Las candidaturas colectivas también tuvieron buenos resultados: solo en San Pablo hubo dos
de naturaleza negra y periférica, como Quilombo Periférico y Bancada Feminista, y Juntas
(una candidatura colectiva del MTST) quedó como primera suplente en el PSOL. En Río de
Janeiro, el legado de Marielle Franco (una joven concejal del PSOL y activista de derechos
humanos asesinada en 2018 por milicias de extrema derecha) también estuvo presente, a
través de la victoria de las mujeres de su colectivo en la ciudad.

En Belo Horizonte, el número de mujeres concejales se ha triplicado. En Uberlândia (Minas
Gerais), una joven negra fue la más votada de la ciudad. En Contagem (Minas Gerais) y Natal
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(Rio Grande do Norte), también fueron elegidas dos jóvenes del movimiento estudiantil:
Moara Saboia y Brisa Bracchi, ambas del PT. Además, el estado de Roraima eligió por primera
vez dos alcaldes y tres vicealcaldes indígenas. Un tercio de las ciudades de ese estado
amazónico tenían candidatos indígenas a las alcaldías.

Los mayores índices de desaprobación a Bolsonaro se dan entre las mujeres y los jóvenes de
entre 16 y 24 años, y estos grupos de la población están ahora –más que nunca–
representados en los espacios de poder local. Aunque estas elecciones han fortalecido a una
derecha tradicional y al centrão, no se puede dejar de ver como una victoria el debilitamiento
de Bolsonaro y la perspectiva de reconstruir una izquierda de bases más amplias y unitarias,
liderada por jóvenes, negros y mujeres con fuerza y capacidad para actualizar un programa
democrático para los nuevos tiempos.

Jordana Dias Pereira
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